
Con motivo de la entrada en vigor durante este mes
de julio del carné por puntos, creemos interesante revisar
unas cifras que nos esclarecerán algunos datos más
sobre el tan socorrido tema de los accidentes de tráfico.
A fines de abril se celebró en Madrid una Jornada
Internacional sobre el “Permiso por Puntos”, organizada
conjuntamente por la Dirección General de Tráfico
(DGT), el Real Automóvil Club de España (RACE), el Real
Automóvil Club de Cataluña  (RACC) y MAPFRE. En este
encuentro se conocieron las experiencias de países como
Italia, Francia y Alemania, además del Sistema de Puntos
español. Los ponentes trataron diferentes aspectos rela-
cionados con la puesta en marcha en España de dicho
sistema. Ramón Ledesma Muñiz, Subdirector General de
Normativa y Recursos de la DGT informó que en el año
2003 se contabilizaban en España 99.987 accidentes
con víctimas, produciendo 5.399 fallecidos, 26.305 heri-
dos graves y 124.330 heridos leves. Esto representa, en
ese año, 128 fallecidos por millón de habitantes; y el
5,4% de fallecidos se dio en 100 accidentes. Como dato
de referencia, siguiendo los últimos datos de la DGT, al
acabar el 2004 el parque nacional estaba compuesto por
26.432.641 automóviles (de los que más de diecinueve
millones y medio son turismos), sin contar con los ciclo-
motores y 20.919.181 conductores con permiso vigente
(sin contar con las licencias).

Comparado con el resto de países europeos, España
está en el 9º puesto en un fatal ranking de fallecidos por
accidente de tráfico, estando la media europea en el
orden de los 102 óbitos, aproximadamente. Por delante
nuestro están Letonia, Lituania, Portugal, Grecia, Polonia,
República Checa, Bélgica y Hungría (en ese orden) y, tras
España, están Chipre, Eslovenia, Eslovaquia,
Luxemburgo, Austria, Italia, Francia, Irlanda, Alemania,
Dinamarca, Finlandia, Países Bajos, Reino Unido, Suecia
y Malta. La cifra más alta es de 210 muertos y la más
baja de 45 aproximadamente. Como se ve, España está
inserta en esta clasificación entre los países más pobres
de Europa y lejos de nuestros referentes tradicionales

respecto a comparaciones estadísticas. 
Según la DGT, la estadística de fallecidos por acci-

dente de tráfico arroja los siguientes porcentajes de
causas: el 27 % de los fallecidos no llevaba casco, el 39%
no llevaba cinturón de seguridad, el alcohol fue un
problema para el 37% y la velocidad para el 28% de los
fallecidos. Ante este panorama, la DGT comienza a con-
siderar la posibilidad de implementar el carné por puntos
como un instrumento para disuasión; una herramienta
vigente con buenos resultados en países que como
Francia ya lo tienen implementado. Así, entre junio del
2004 y junio del 2005 se aprueba la ley y en el mes
de julio se publica en el BOE. Un tiempo récord en la
resolución de un problema que estadísticamente
podemos considerar epidémico. Y como médicos esta-
mos esta vez en las dos partes (concienciando al paciente
y conduciendo un vehículo por las calles) y creemos opor-
tuno señalar algunos ítems que componen la ley.

Básicamente, la vigencia del permiso de conducción
depende de un nuevo factor: la existencia de un crédito
de puntos que le ha sido otorgado al conductor. Los con-
ductores en general tienen 12 puntos de crédito, los con-
ductores con una antigüedad en el permiso menor de tres
años tienen 8 puntos y los conductores que han perdido
la totalidad de los puntos por faltas cometidas al recu-
perarlo obtienen un nuevo crédito, pero esta vez de 8
puntos. Según el artículo 60.4 LSV de la ley: “El número
de puntos inicialmente asignado se verá reducido por
cada sanción firme en vía administrativa, por la comisión
de infracciones graves o muy graves, que llevan apareja-
da la pérdida de puntos de acuerdo con el baremo
establecido en el anexo II”.

Las infracciones muy graves restarán 6 puntos del
crédito. Las infracciones graves restarán de 4 a 2 pun-
tos del crédito, en función de la peligrosidad de la
infracción. Algunas penalizaciones son las que siguen:
superar tasas de alcohol establecidas, 4 ó 6 puntos;
exceso de velocidad (supuestos), de 2 a 6 puntos;
saltarse un semáforo en rojo, 4 puntos; no detenerse
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en la señal de STOP, 4 puntos; conducir haciendo uso de
dispositivos de telefonía móvil manualmente, 3 puntos;
conducir sin utilizar el cinturón de seguridad o el casco de
protección, 2 puntos. 

Algunas condiciones reglamentan que “los conduc-
tores no perderán más de ocho puntos por acumulación
de infracciones en un solo día, salvo que concurran algu-
nas infracciones muy graves (dinámicas)” (art.60.4 in
fine). “Quienes mantengan la totalidad de los puntos al
no haber sido sancionados en firme en vía administrati-
va por la comisión de infracciones, recibirán como bonifi-
cación dos puntos durante los tres primeros años y, un
punto, por los tres siguientes, pudiendo llegar a acumu-
lar hasta un máximo de quince puntos en lugar de los
doce iniciales.”(60.5 in fine). Se establece que para la
recuperación de puntos se deberá realizar un curso (Art.
63.7). “El titular de una autorización que haya perdido
una parte del crédito de puntos inicial asignado, podrá
optar a su recuperación parcial, hasta un máximo de un
máximo de 4, por una sola vez cada dos años realizan-
do y superando con aprovechamiento un curso de sensi-
bilización y reeducación vial, con la excepción de los con-
ductores profesionales que podrán realizar el citado
curso con frecuencia anual, con los requisitos que en esta
ley se señalan.”

La pérdida total puntos se efectuará por Resolución
del Jefe Provincial de Tráfico, que es quien declarará la
pérdida de vigencia de la Autorización del Permiso o
Licencia. “El titular del permiso no podrá obtener un
nuevo permiso hasta transcurridos 6 meses (3 meses en
el caso de conductores profesionales), contados desde la
fecha en que dicho acuerdo fue notificado”. “Si durante
los dos años siguientes fuera acordada su pérdida de
vigencia, por haber perdido nuevamente la totalidad de
los puntos, no se podrá obtener un nuevo permiso hasta
transcurridos 12 meses...”. 

Retomando lo que se dijo en la Jornada Internacional,
en otra ponencia, realizada por Antonio Lucas García,
coordinador de Seguridad Vial del RACE, se presentan
opiniones de usuarios españoles sobre la velocidad
(Informe Sartre-3). Un 17% confiesa conducir más
deprisa o mucho más deprisa que la media y un 16%
confiesa conducir un poco más deprisa que la media. El

73% opina que los demás conductores sí sobrepasan los
límites frecuentemente, muy frecuentemente o siempre.
Un 5% se considera a sí mismo más peligroso que los
demás y el 12% no considera arriesgado conducir veloz-
mente. El 45% cree que el límite de velocidad debería ser
más alto en autopistas y autovías, lo que podría estar
relacionado con que en estas vías sea donde menos se
respetan los límites establecidos. En zona urbana es
donde una amplia mayoría (78%) cree que son los ade-
cuados. En carreteras nacionales y secundarias, sólo un
26 y un 15%, respectivamente creen que los límites
actuales son bajos. También, el informe nos orienta sobre
cuales son los “grupos de alto riesgo” al volante: varones
de 40-54 años y, en menor proporción, mujeres de
menos de 25 años; conductores de vehículos de 2.000
centímetros cúbicos; conductores que desean límites más
elevados en autopistas, carreteras nacionales y secun-
darias y los que están poco a favor de vigilancia con
cámaras automáticas. Y luego viene el “grupo de riesgo
muy alto”: varones de 25 a 39 años, sin estudios o estu-
dios medios; los que necesitan conducir durante su tra-
bajo; los que viven en ciudades pequeñas; los que
desean autopistas sin límites de velocidad y límites más
elevados en vías secundarias y no están a favor de la
vigilancia con cámaras automáticas.

Como vemos, la conducción no se cambiará de un
día para el otro. También habrá que esperar que el nuevo
sistema se implemente en todas las autonomías. Será
necesario también promover la concienciación y hasta
nuestra propia reeducación para cambiar costumbres o
maneras de conducir muy arraigadas. Como médicos
sabemos de qué se trata y la ingente labor que significa
educar sobre aspectos sanitarios, porque, en definitiva,
una cifra tan grande de fallecimientos es un problema de
salud pública... y ello  nos atañe. Creemos que el Carné
por Puntos influirá de una manera positiva en los hábitos
negativos de la conducción; sin embargo el control sobre
nuestro comportamiento de riesgos será algo más difícil
de cambiar. Resultará irónico que reduzcamos la veloci-
dad, usemos el cinturón o el casco y tantas cosas más,
sólo porque le tenemos más miedo a perder puntos que
a la propia muerte, y, peor aún, a producir en algún acci-
dente la muerte de los demás.




